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I,A ENSEÑANzA EN GLIINEA

^ANZAD4S a toda velocidad en el cómodo abaquet» de nues-

tra camioneta oficial, vamos devorando los kilómetros que nos

separan clle Ebebiyín, cuando, al pasar por un pequeño poblado, un

tropel de chiquillos amorenos^, ágiles como felinos, con ojos negros

y vivísimos, ligeramente vestidos -tan ligeramente que dejan al

descubierto su ombliga, ^bastante ábult^ado-, corren veMtiginosa-

mente hacia la carretera y, al llegar a ella, se^ paran en seco, colo-

cándose a lo largo de la misma, y prorrumpen en gritos de saluta-

cián y de alegría. No nos detenemos, aunque el susto del conductor

ha sido enorme, al imaninarse qtze los pequeizos po^dían haberse de-

cidido a atravesar el camino. Nosotros echaxnos de menos el disco de

las grandc^v urbes, annnciador de que se halla próxizna una Escue-

la, con la silueta característica, en negro soj^é ^fondó blanco, de

uno^s niños cogiclo5 de la mano. .. Pero, er ^^el;úitla reacciontzmos y

advertimocs qu^e nos halla^inos en plena A^ ^i^'t^^^I:cne.torial, jtjstamen-

te en al paralelo 2° ae latitud septentr^i "'1^; viay^l$tbs por,^^ la pista

que conc:luce de Bata -capital de nuest^a (^luir^ea Contixtental- a

Ebebiyín, poblado coutiguo a la frontcrá^^ ^,é'óa^^^ el^ (^^'^a^rón, coloni^c

alemana, clue se h'alla, por c^hora, bajo Mai^idat^i ^friíiĉhs desde el Tra-

tado de V^er^alles. Yueden alcanzarse en clla velocidaclea supeciores

a los 1(}0 kilcí^nxetros por hora, gracias al perfeeto estado de conser-

vaciú^n en que se halla, por lo r{tze ha mc^reeiclo cle nua personalidad

GYtrall,]eI'it, (jil(' ^1Caba C1P V'ISltilrlil, el C1il1Í•IPilt.lA'O Cl(: alil me,)OC Cil'

rretcra dc^ to^la la Zona 'Pórrida^.

Vamos en la partc rielantera cle I^i c^:^mioiieta el eonductor xrno-
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renox -eufemismo con que denominamos a los indígenas de aquellas

latitudes, para no herir su vidriosa susceptibilidad en este punto-,

el Inspector interino de Enseñanza y yo. En la parte posterior -y

deseubierta^ del vehículo viajan nuestros «boys^ o criado^s, a los

que se ha añadido algún «contriman^ o paisano^ que llevaba el mis-

mo camino, sentados en nuestras maletas de hierro o en las cajas de

gasolina que llevamos de repuesto, mil ve,ces máa seguras que los

surtidores europeos, sobre todo^ en los tiempos que corremos...

Salimos a media mañana de Bata en la camioneta oficial, que el

Subgobierno de la Guinea Contíne,ntal puso amablamente a nuestra

dieposición para este viaje de inspección. Recorrimos veloámente los

primeros veinte kilómetros por entre fincas de café y poblados in-

dígenas bastante aseados; se disminuy^ó la marcha al subir las em-

pinadas cuestas del Monbe; Bata; atravesamos algunos parajes soli-

tarios, sin divisar finea alguna, en los que .el bosque virgen se eg-

tendía a un lado y a otro de la carretera, con su paisaje umbrío y

solemne, con sus corpulentos árboles, entrelazados por las serpen-

tinas d^e innúmeras lianas, descollando al fondo las airosas cúpulas

de los «rascacielos^ ^d^e la selva : las ceibas ; pero sin tro^pezar, desde

luego, ningún animal salvaje, que, caso de encontrarse por allí eer-

ca, habría huído al escuchar el ruido -tan poco cadencioso y tro-

pical-- del motor ^del automóvil ;y^ llegamos al kilómetro 60, donde se

levanta la «importante^ población de Niefang -capítal de la de-

marcacián territorial del mismo nombre-, en la cual residen un

Oficial de la Guardia Colonial, dos o tres finqueros blancos, algtmo

de ellos propietario de una factoría -pe:quefio almacén, en donde se

encuentra «de todo^-, y la fuerza militar, compnesta de uno o dos

Znstruetores europeos, procedentes de la Guardia Civil, y 15 a 20

guardias amorenos^.

Después de un breve descanso, que utilizamos para saludar a lo^s

pocos habitantes blancos de Niefang -los cuales nos recibieron con

la característica amabilidad del auténtico colonial-, reanudamos el

viaje, llegando a Mikomeseng -capital de otra demareacibn terri-

torial- a la hora de comer. Se halla instalada en esta futura eiu-
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dad la fan+da más original del muzldo; se la conoce generalmente con

el nombre de «Fonda de la Pazr, en honor al apellido de au dueño

-hombre de edad avanzada, corto de talla, enjuto, de aspecto en-

fermizo, voz tenue y mirada bondadosa-, el cual proporciona al

viandante tados los manjares que po^see, con el único deseo de que

quede compl^e.tamente satisfecho del trato recibido, i Ah 1 i Yero en

el momento de pagar, ahí es ella ! A la castiza interrogante ^ qué se

debe^, el señor La Paz se excusa de cobrar; dice que no se debe

nada, qu^e no c,e preocupe el señor, que otro día lo abonará. .. i Como

si los que vamos de Fernando Poo a visitar el Continente, pasáramos

a todas horas por Mikomeseng 1

Al insistir nosotros en eI afán sincero de saldar la cuenta del

banquete recibido, y despuéa de asegurarnos con una rápida ojeada

que no hay eu el establecimiento ningtín amip;o que quiera abonar-

la por nosotros, el hostelero, con ánimo de concordia, razona:

-aNo van ustedes a Eb^e.biyín? Pue^s bien, para volver a I^ata no

hay más que e^sta carret^era, así que al bajar lo pa^all,

-^Y si pasamos por aquí de noche4-argiiímos nosotros.

-Pues es lo mismo; a otro viaje se l^ ^obraré-respandei sin in-

mutarse el seitor La Paz.

(()tro viaje que, a lo mejor, es a los seis mese3 o a la otra cam-

paita.) En fin, que despní^a de arganizar una diseusión para que

nos cobre -úuic^o momento en qtte el hostelero no honra su apelli-

do (ni su profesión)-, cede a nuestro deseo, llevado cle su ánimo

tranquilo, enemigo de toda violencia, incapaz de oponerse a nada

ni de exigirlo, y nos señala un precio a todas luces irtJisorio. Lo

pagamos, conveneídos de que ha perdida dinero al saciar tan etun-

plidamente nuestro apetito (en efecto, y por refereuciaa i'idedignas

nos enteramos despué,s que nttestro espléndido fondi^ta se está, arrui-

nando con este negocio, en el cual invierte lo:^ poci^s ,^liorroh consc,-

guidoti dnrante toda su vi^da de finqticro hoi^ra^lr^), ,y niontamus

nuevarnente en xurestro aChevrolet^ para, después cic: haber recorrido

cerca ^de 250 kilóanetros en el día per el int^^rior del Afric^a, llegar

cómodamente, antcri de cerrar Ia noc^h^^ -y de ^obra ecs conocido
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que ^en aquellas latitudes el crepúsculo práeticamente no existe-, a

nuestro punto de destino : Ebebiyín, donde pernoctaremos.

Todo esté recorrido lo he aprovechada para dialogar con mi com-

pañero de viaje, mejor dicho, para escuchar el monblo•go del lns-

pector interino de Enseñanza, que me ha explicado s^ucintamentae

cámo se halla ésta organizada en nuestros territorios del C^olfo de

(Iuinea.

Existe, por una parte, la Enseñanza oficial, la del Estado, que

constituye un Servicio Colonial, cuyo Jefe ha de eer un funcionario

perteneciente al Cuerpo de Inspectores de Enseñanza de la Metró-

poli -eargo que, por cierto, se halla actualmente vacante al que-

dar desierto el concurso anunciado para su provi^ión, a p^esar de la

labor tan personal y relevante que podría llevar a cabo el que, acu-

ciado por una efectiva vocación imperial y misionera, se decidiera

a solicitarlo-, y al lado de aquélla se d^es^nvu^elve, pujante, la

Enseñanza oficial --si bien subveneionada por el Estado, con cargo

al Presupuesto Colonial-, que se halla a cargo de los PP. blisio-

neros Hijos del Inmaculado Corazón de María y de las Reli^iosas

Concepcionistas.

En Santa Isabel de Fernando Poo -capital de. la Colonia- exis-

ten los siguient:es establecimientos de Enseñanza : el Instituto Colo-

nial de Indígenas, ded^ica^do a la Segunda EnseCianza, tanto de ni-

ños europeas como nativos de nuestros territorios; una especie de

Escuela Normal, dirigida por un Maeetrro perteneciente al Escalafbn

metropolitano, donde se prepara y educa con todo esmero al Magis-

terio indígena no titulado para la fundamental labor de extender

hasta el poblado más lejano la ]engua y eultura patrias; funcionan,

pnr otra parte, una Escuela C=raduada de niños y otra de niñas, di-

rigidas por Profesorer; de ambos sexos, que cuentan con más de cua-

tro año^; de servicio5 en la Península; una Escuela Práctica da Ofi-

cios, en la que, por personal europeo especializado, se les enseñan

los de, albai'iil, carpintero, mecánico, fontanero y pintor. Además,

funcionarios de las distintas ramas de la Administración Colonial

explican a los indígenas más destacados cursos de enseñanza sani-
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taria, agrícola, administrativa, etc., que les servirá después para co-

locar•ne, al servicio de1 Estado, como enfermeros, capataces de cul-

tivo, suzilia^ de oficinas, etc.

Yor lo que respecta a la Enseñanza no oficial, los PP. Misioneros

pertenecientes a la Congregación fundada el siglo pasado por el

español venerable P. Antonio María Claret, poseen en la parte más

céntrica de Santa Isabel un hermoso edificio, dedicado tanto a la

enbeñanza primaria como a la profesional^ teniendo en perfecto fun-

cionamiento talleres de imprenta, sastrería, zapatería, ete., que, diri-

gidos por beneméritos H^ermanos de la mencionada Orden, al mismo

tiempo que enseñan ^a los nativos el aprendizaje d^e^^ estos oficios,

sirveu hara atender cumplidamente Ias necesidade;^ de la población.

Con parejo entusiasmo e igual perseverancia -la duración de las

eampañas de los Misioneros de ambos bexos se cuenta por lustros-,

lan Madres Concepcionistas laboran en aquellas apartadas tierras

(que tienen fama de insalubres, sobre todo para la muj^er eur^apea,

aunque ]a realid'ad no se halle en perfecta consonancia con la leyen-

da anegra» que de ellan se ha form.^do), con el fin de iluminar la

mente ingenua de aquellas almas simples con la lnz de la Fe, for-

taleeer su voluntad abúlica con lay normas rectati de la Moral crie-

tiana y, al mismo tiempo, hacerles pPnSar, ^entir y rezar en español.

I'ara, ello han montado en la capital de la Colonia un espléndido in-

ternado para. ]as niña^s de indígenas de familias acomodadas, y junto

a, tíl, E^'euelati gratnítas de Enseñanztr primtcria y para ^el hogar, con

clases pr€rcticati de lavado y planchado, costura y confeccicín arte

culinario, ate. La labor meritísima que desarrollan tanto ]os PP. Mi-

sioneroti como la,s Madres Concepcionístas, en suti varios aspectos:

rcligioso, cultural, de asistencia a los enfe^r^mos, etc., cs cli{;na de

^;er explanada en un artículo aparte.

Aderná, de los establecimientos mencionados de Enseñanza ofi-

ciri] •y n^o oficial existentes en Santa Isabel, fc^ncimlan Esctrelas Qra-

clnadas cie ambos sexos en el poblado de T^aka o^antiago de I3aney

(Isla) y en I3^ata {Contirrente) ; I+.r^^^cu^l,^s d^iri^icl{as ppr 11Ta^tror,

curopecti en San Carlos y Rebola ,y por Profesores indígenas no ti-
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tulados en las restantes capitales de demareación territorial y po-

blados más importantes, en número de cincuenta.

Como dato curioso debo consignar que actualmente ejercen su

profesián en Guinea una Maestra y dos Maestros de raza de color,

con título profesional adquirido •en las Normales de la Metrópoli.

Los PP, Misioneros, aparte de la Mísibn de Santa Is^abel y del

Seminario de Banapá --del que ya han ealido algunos sacerdotes

indígenas-, poseen Centroa de enseñanza primaria en Batete, Con-

oe^pción y San Carlos (Isla) y en Bata, Ben7to, goko, N`kue, Evi-

nayong (Guine.a Continental) y, por último, en la pequeña Iala tie

Annobón -únieo pedazo de tierra d•e1 hemisferio austral en que se

iza, soberana, nuestra bandera-, mientras que las Madres Concep-

cionistas, llegadas más recientemente a la Colonia, solamente los tie-

nen en Basílé, Batete, Bata, N` kue y Evinayong.

En cuantv a los problemas planteados en materia de Enseñania,

los má^s importantes son : Falta de asistencia a la Escuela, a pesar

de su obligatoriedad, por culpa de inconstancia en los pequeños y

de abandono en los mayoree -padres o tutores-, lo ^,ua1 se trata dé

eorregir por medio de la Ordenanza promulgada en 1° de marz^>

de 1940 por el Gobierno General de aquellos terri±orios, que implan-

tb el uso de la atarjeta escolar^; por otra parte, falta de orientaciún

pedagógica en el Magisterio indígena, que se combate con la publi-

cación de una Revista profesional titulada aI^etrasp, dirigida por

la Inspección de Enseñanza, que así consigue bener un contacto fre-

cuente con sus subordinados, espareidos por toda la Colonia^ y, ade-

más, organizando cursillos de orientación técniea en Santa Isabel y

en Bata, a los que asisten aquéllos durante los mescs de diciembre

y febrero --estación seca, equivalente a nuestro verano-, y por íil-

timo, falta de locale^s apropiados, cuya deficíencia tiende a desapa-

recer rápídamente, gracias al impulso enorme que el Cxobierno Gc^-

neral del Nuevo Estado ha sabi^do imprimir a estas conatruccion^•s,

creando tres tipo5 diferentes de aedificios-escuelass^ de aci^erdo rnn

las necesidades locales, a saber. Tipo ^rural, para lvs pobl<^dos indí-
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genas; tipo urbano, para las capitales de demarcación territorial,

y Grupo Escolar, para Santa Isabel y Bata.

Esta es la organización actual de la Enseñanza en nuestra Gui-

nea, los perfiler egte.rnos de la obra comenzada. Queda, desde luego,

mucho que hacer -me dice mi interlocutor-. Si a la vuelta de Ebe-

biyín desea acompañarme a visitar algunas Escuelas del interior, se.

dará perfecta cuenta ^del camino que falta por recorrer. Por ello es

preciso, como el pater-familías de Ia parábola evangélica, salir a la

plaza piíblica a buscar trabajadoreL^ para su viña, pero obre^ros hábi-

les, con espíritu misional, con grandeza de miras, no con pensamien-

tos bastardos, ni egoísmo exagerado, ni afán de rápido enriqueci-

miento, Espaiia se ha der^pertado nuevamente con ansias de Imperio,

y desde el punto de vista espiritual, la Enseí"ianza es uno de los pila-

res fundamental^es. Hemo^s d^^e^ trabajar con tebón y entnsiasmo en

nuest^ra -ahora peque.ña- Colonia, para que pueda servir de mo-

delo y de argurnento en reivin^dicaciones próximas. (lue no hay le-

gítimo derecho a exigir nuevas tierras, si no se demuestra clara-

mente la insuficiencia de las que se poseen, habida cuenta de la des-

proporci^ai exietente entre el territorio actualmente dominado y la

masa de opinióri metropolitana, que se interesa de una manera efec-

tiva y acuei;cnte por los problemas eoloniales.

FRANCISCO MARTOS AVILA
JUEZ DE 1.• INSiANCIA DE LOS TERRITORIOS
ESPAÑOLES DEL GOLFO DE GUINEA



L a Patria es una tmidad

total, en que se integran

todos los individuos y todas

las clases; la Patria no pue-

de estar en maños de la cla-

se más fuerte ni del partido

mejor organizado. La Patria

es una síntesis trascendente,

una sfntesis indivisible, con

fines propios que cumplir; y

nosotros lo que queremos es

que el movimiento de este

día y el estado que cree, sea

el instrumento eficaz, auto-

ritario, a 1 servicio de una

unidad indiscutible, de esa.

unidad permanente, de esa

unidad irrevocabLe que se

llama Patria. Jos^ ANTONi^
(Del discurso pronuncrado en el

Teatro de la Comedia, de Madrid,
el día ^g de octubre de r9,33.)


